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INTERFERENCIAS Y TIUSFOHMAMONES.

•. (Conclusión).

• V .

I.- Fácil será ya hacer que el lector com-
prenda cómo es posible medir el espesor de
la onda luminosa.

• No intentamos explicar de <}tté suerte se
realiza operación tan increíble; sdlo 'aspira-
mos á dar una ligera idea del principio en
que se funda.

• - B '

• • Sean AB y A'B' dos rayos de luz, que para
mayor facilidad representamos separados,
pero que suponemos superpuestos y coexis-
(entcs, como so superponen, y acumulan,0"
destruyen, las olas dol mar.

En el instante que consideramos, el moví-
vimiento vibratorio del rayoAB, tiende, á
colocar á la molécula i á la mitad, de su
excursión ascendente, y si dicho rayo estu-
viera- aislado tal seria el efecto producido;
pero sobre %la molécula b actúa también el
segundo rayo A'B', que tiende á situarla en
el punto medio f do su oscilación descen-
dente; y como por otra parte ambas tenden-
cias son iguales exv cuanto á intensidad, pero
opuestas en dirección, no pudiendo la molé-
cula estar á la vez en b y / 1 , queda en s,u
posioion media de equilibrio, es decir,,en la
recta AB. . , ,

En la línea de luz MN (que es la misma
AB d A'B', representada aparte .para evitar
confusión), aparece pues un punto en sara-
taa m, como aparecerán otros en n y p, por
ser los caminos b'yf,6jfi iguales y opues-
tos también. , - ., ..: ...... ;.. ,,



De aquí se deduce, que si se pudiera reco-
ger en una pantalla el rayo de luz MN,-re-
sultado de superponer los AB y A'B'.-enclla
aparecerían una serio do puntos en sombra
m, n, p y la distancia mp ente d,qs nq
consecutivos seria el espesor bb de \& onda
luminosa.

Estos puntos de sombra son, por decirlo
así, los jalones entre los que ha de medir el
observador la distancia que busca; y así co-
mO'-el maestro 'parea al discípulo dop-pun^ss
sobteél papel, y le dice: «mide del uno al
otro, » así la naturaleza, eterno maestro del
hombre, le fija con misteriosa tinta, entre
ondas do luz, dos puntos negros, y lo dice
también: adivina y mide, y obtendrás po/
la fuerza divina de tu razón cosas que ja-
más alcanzarán á ver los pobres cristales
de tus ojos.

Ésto1' indica la manera, y demuestra Impo-
sibilidad do medir el espesor do la onda lu-
minosa; pero es claro, que el método que
acabamos de exponer es de todo punto irrea-
lizable, mientras no so modifique en su parte
práctica, toda vez que los puntos< de sombra
m,,'n, p huyen en la dirección AB con rapi-
dez infinita. ' ; *"v

Basta .sin ombargo lo dicho, para dar "una
idea de los principios en que se,fundan los
Varios procedimientos roalmento empleados
en el gabinete del físico.

Hasta aquí lo relativo al espesor de la onda:
pero nos rosta todavía algo por decir respecto
á la velocidad de la luz, y al número ele vi-
braciones de cada molécula otérea.

II. Nada míis sencillo en principio que
medir la velocidad do la luz. Gira el primer
satélite do Júpiter alrededor do este planeta,
y al dar la vuelta por detrás de dicho astro,
desaparece de nuestra vista; pero sé sabe y
so conoce con rigorosa exactitud el momento
preciso en que debe aparecer, y hecho»el
cálculo, resulta, por ejemplo, queel instante
de emersión es a las 3 horas, 15,minutos y
2 segundos :-sin embargo, hasta 1M 3 horas
48' y 22" noaparece en el campo¡del anteo-
j l t d o por consiguiente unfíeírasó'dé

cálculo astronómico es infalible, luego el sa-
télite salid de la sombra de Júpiter ala hora
calculada, y si nuestros ojos no lo vieron,
consiste en que esos 33' y 20", ó sean 2000"
de.relraso, .es el tiempo que la luz tardo" en
llega» hasta nuestra retina. Si, por último,
suponemos que la distancia del satélite hasta
la tierra es, por ejemplo, de 616 millones de
kilómetros, dividiendo este número por 2000"
tendremos la velocidad de la luz.
•• Casr.esimítü-ad. vertir, qu&^ntías^ îfjpíis
que acabamos de presentar son éx^CÍasyni | s
este el método seguido por Roemer.; '

III. Ocupémonos, para terminar este pun-
to, de la determinación del número de vibra-
ciones en los diferentes colores del iris.

Sea a una molécula etérea del rayo de
luz AB:

b' '' "

d
- I !

y
jo: resultando por consiguiente
33 minutos y 20 segundos. Ahdrá'iíeri/'él

obedeciendo al movimiento vibratorio "des-
cribe la línea a 6, llega á su posición extre-
ma b, retrocede hasta c, y vuelve' á su punto
de partida »', completando de este modo una
vibración. Pero mientras la molécula a ha
descrito ol camino abó a\(que en rigor, ¡le-
bia ser una' línea única,- pero que'djesdobh-
inos para más claridad), el movimiento' N'Ú
bratorio hadlegádo;hasta d; y,por tanto á d,
distancia í: entré1 dos: moléculas que' OQiáipan
iguales posiciones relativas | es; el esipesoroáe
la onda luminosa. -''• !l'¡ •« ••>»!'•

De aquí se deduce esta consecuencia im-
portantísima: el tiempo dekiha vibración es
el empleado por la luz U, rlecorrer la longi-
tud 'dé unaonda tíifiiííosa, ''"'•

Nada más sencillo ahora que formar la
proporción siguiente:

Si mientras describa la luü la
a d, ejecuta el éter itndmbracion,
descrita 3080Q0 kilómetros: (es: decii},, <
segundo), ¡cuántas
O bien: ' '\ "\ V

c t ' i í : I .•: 3080000O0™ . - w = = ^ -
308000000



Divídase, pues, la velocidad de la luzi
308000 kilómetros, por los números que ex*
presan los espesores de las ondas, y hallare-
mos los que representan las vibraciones
ejecutadas por cada molécula etérea en un
segundo.

¡Un problema, al ¡parecer dificilísimo y
profundo, queda reducido á una simple di-
visión; y un admirable misterio de la natu-
raleza, queda explicado plenamente por una
elemental operación aritmética!

Casi siempre lo mas sublime es lo más
sencillo.

VI.

Hemos dicho que los colores son, en cierto
modo, las notas musicales del éter. La vista
llama azul, verde, rojo á lo qua la ciencia
llama tantas vibraciones por segundo.

Los colores no existen como sustancias;
son formas del movimiento, que apreciadas
por nuestros sentidos de cierta manera espe-
cial, reciben nombre con arreglo á las im-
presiones que en nosotros producen.

Lo azul, una nota musical, el color de un
ouerpo, todos estos fenómenos son idénticos
en el fondo; porque todos ellos se reducen á
vibraciones de la materia.

La primera impresión que estas ideas cau-
san en el animo,—no lo negamos,—es de
profunda tristeza. Al saber que los colores
no existen en la realidad, vemos palidecer al
universo; los astros de fuego, los bellos ce-
lajes, la verdura de los campos, el azul de
los cielos, todo desaparece, como ligera ne-
blina, dejando en cambio, en polvareda in-
finita, el eterno bullir de moléculas incoloras.
¡En vez del mundo real, ,tan lleno de vida y
de luz, átomos que van de una parte á otra,
movimientos que se cruzan, vibraciones que
se repiten! ¡ La mecánica ahogando en nubes
de polvo á la Poesía; la Estática concluyen-
do con la Estética!

•Pero no: la belleza que vemos, ó" oreemos
ver, en el mundo- material que nos rodea, es
ua Itéeho, y es inútil .negarla .\explicarla es
lo que importa, Si al hacerla disección déla
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materia sólo encontramos un esqueleto, es
porque prescindimos delisér-humano que la
anima y la vivifica; es porque la belleza, los
encantos, las armonías del mundo físico no
son-exclusivamente suyos, sino que en ellos
tiene gran parte nuestro espíritu. ¿Cdmay1

por qué, se preguntara, ali.poner.se' enconé
tacto Con el hombre ésadinámioafriaé in*
sensible del espacio, sé trasformay sublima?

¿Como*la vibración del éteE se convierte en
C O l o r ? • ' . •;• ••! i ' " .• " ', ' " • v , ; i . f : •

¿Y la vibración del aire en. armonía?
¿Y los colores y las annonías"emun«fei?

de belleza? : -•' . ( • ! • • • •
Cuestiones son estas agenas á nuestro ob-

jeto: nos complace mirarlas'de!cuando en
cuando: oreemos necesario oponerlas como
saludable correctivo á lo que pueda haber de
peligroso (por abuso) en las nuevas teorías
físicas, pero ni es esta la ocasión de abordar-
las, ni á tanto alcanzan nuestras fuerzas*;"'

V I L '•• , . . - - i ,

Quizá algún lector habrá notado en las
explicaciones que poco ha- dimos- sobre las
interferencias, una apa/rente contradicción;

Llegan, dijimos, dos1 movimientos .vibra-
torios hasta una moléoula etérea,* y par ambos
se encuentra solicitada. Pugna,.el primero
por sacarla de su posición: de equilibrio; in-r
cunándola hacia la derecha: trata elsegunr
do de arrastrarla hacia la izquierda; y si
ambos tienen igual intensidad, se destruyen
sus efectos, y el átomo etéreo queda inmóvil;
pero en el artículo sobre el calor dijimos que
nunca las fuerzas y los movimientos se anu-
lan por completo: ¿ctímo, puesy armonizar
estas dos proposiciones contradictorias? • •,

1." proposición. «Nunca un. movimiento
se anula.-. cuando más, pasa y se t jasforma.;»

%.*proposición. «La interferencia ¡es;la
anulación de dos movimientos opuestosi»' '•

Ladificultad es aparente, y la explicación
sencillísima. ' : • '•''• :•. •

Dos cuerpos blandos" chocan en sentido
contrario, sus movimientos totales séidesfeu-
yen, y quedan en:reposO'ámbas»18asag:hé
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aquí una. aparente destruccion-de taramien'
tds; ¡>ero>.na destrucción real, porque si'el
movimiento de avance desaparece, es'porque,
penetra 'en - la masa; y se iudividualvaa- en las
Moléculas!; yi, id se'convierte-encalor, óTse
tras&mia m- trabajo molecular.. Pues análo*
legamente podremos decir ¡ ¡ viniendo al ¡ caso
que nos oeupa, q'iiei si los- movlmientoa vi-̂
•bratürios del éter ,-al ¡llegar á. uñó delog:áto-
mos;-i'S3-idest)myen, yi#ésa por ¡fc: tonto el
fenómeno luminoso, la fuorza viva de ambas
vibraciones'en alguna !otra parte,1 -y bajo al-
'g'Una/atrK'foima/;í>8tará;: tal veis dentro del
mismo átomo penetre, trastornándose, en-al1*
gb que aún ignoramos;, ó se. disperse en el
etérea formaido-electricidadsó sufrai-en fin',
mil otros" cambios-difíciles do adivinar. |Quién
sabel̂  ¡Quizáiesas líneas negras que aparecen
en los experimentos sobre trasferenoias, son
centros de infinitas y misteriosas trasforma-
cionesl • -' -

Sea cual fuere la nueva forma que tome
el movimiento del éter, es lo cierto que al
cesar la vibración, cesó como luz, y por
eso apareeo1 como línea de sombra': otros sen-
tidos, podrán tal voz apreciarlo; para el sen-
tido'dte la: Vista,1 dejó de ser. . • - - '

• Ni''os ostai por lo doinás la única ocasión en
que la luz so extingue: si hay cuerpos tras-
parentes que dan paso á los rayos, luminosos,
casi do una manera perfecto, ninguno deja
en rigor de absorber cierta oantidad, siquie-
ra sea, mínima, de la fuerza viva acumulada
en las ondas etéreas; y en general todos los
éüerpos opacos detienen y anulan gran can-
tidad de luz. Poro cuenta quo al afirmar que
anulan el movimiento del éter, no supone-
moa que lo anulen en absoluto, sino en él
concepto do vibración luminosa/

Llegan en'ondas vibrantes los rayos dol
sol á: una masa de hierro: unos se reflejan,
olios penetran la primera capa de metal, mas
bien pronto el movimiento de estos últimos
qiieda-totalmente destruido, y hé aquí una
cierta oantidad de luz anulada.
' • • Queda anulada, sí, como luz, pero no como
móvimientoy fuerza viva. Enaste último con-
cepto , abandonó al éter; es cierto, pero fue

porqueípasó á las.moléculas de), metal, y las
puso en movimiento, y Jas hizo vibrar, y lo
que como luz vino del sol; absorbido'y tras-
formado esxalor en el Herró i ^ - •- ¡ •

: .Precisamente! por! esta.- íaoultad dé absor-
ción se eleva tanto la temperatura de las>ma-
sas.metáilioas cuando sS1 hallan ..expuestas á
las radiaciones solares. ' .•»; ,. . "'• "••
- Y hé;a£[uí/iln ejemplo patente de trasfor-*
mariones, laminosas: la- luz- desaparece,-¡sa
anula, deja !de,'ser;'¡pero cuanto 'wHz, se
pieidej se gana Sn calón: Si pudiéramos: ex-
presar en números la luz perdida y el calor
ganado, tendríamos el equivalente lumínico
dol calor y el equivalente calorífico de la luz;
como obtuvimos on nuestro primer artículo
el equivalente mecánico del calor, ó el calo-
rífico del trrabajo. Relación natural y lógica-,
porque estos tres elementos del mundo ma-
terial , •—• trabajo, luz y calor, —son en es&ü-
cia fuerza vi/oa, es decir, puoduotd de masas
por cuadrado- de telacidades. Tal "es-la gran
unidad de la material ! ". •

Has aún; el ejemplo que acabamos de es-
tudiar, no sólo demuestra con fuerza irresis-
tible qué luz y calor son una misma cosa,
pues qué se trastornan y equivalen, sinoijue
es uno1 de los inñnitosi casos - en, qué el éter se
pone on relación con1 la materia» pondéraMe-,
así la.fu.erza viva del primero (luz), 'ha pasa-
do al segundo, engendrando calor. •

-Y la explicación del fenómeno se compren-
do sin dificultad; parece casi- que se' está
viendo lo que dentro del metal sucede. •', '

Llega la vibración luminosa hasta la su-
perficie del hierro, y el éter, que entre- mo-
lécula y.taolécúla de.esta sustancíase halla,
comionza i vibrar también ¡pero no encuen-
tra espacio áÍ3u alrededor¡ ni la forma ds los
huecos intermoleoúlares es, la qué" la vibra-
ción luminosa'exige, y así se ve entorpecido
en su. movimiento, y choca contra una- mo-
lécula,- y mas allá torna á chocar coff otra, y
de esta suerte sus oscilaciones se van- apa-
gando; y su fuerza "viva va pasando ahnetal,
hasta¡ qu© al fin queda en reposo (<S dicho de
otra manera, se extingue la luz)s-<miéhtras
las1 moléculas del hierro'/ cargadas con la-fuer-



zá viva que en elfos deja el éter, vibran don-
tro de la masa metálica, con mayor rapidez
que antes.' A este aumento de fuerza viva
del hierro es precisamente á lo que llamamos
católico,'y lié aquí cdínola tese hatras&r-
m a d o e n calor. >' .•• j , ;

:' •• • • , • ' • - V I I I - '

. Innumerables SOK los ejemplos que pudié-
ramos presentar en apoyo d» asta teoría ¡'ci-
temos algunos, i •' • ' • • i i" •

• Gas un rayo de sol sobre las partes verdes
de unvegetal.j ó dicho de otra ¡manera, He*
g a á la materia orgánica1 de la planta una
masa de ótej* animada de cierta fuerza viva,
y esta fuerza viva pasa di ácido carbónico
que se halla, en los tejidos'verdes ; de mane-
ra quejas moléculas de oxígeno y carbono,
que.eotnponen elácido, entran oni vibración
tan rápida, que.así como se' rompe y salta
una cuerda cuando vibra con excesiva'rapi-
dez, así ronipen díclias moléculas la faerza
dedflnidadiqué lásatabay satenifuerade su
mutua esfera de atracción, !y desprendiendo-
se el<oxigeno enría atmósfera, queda el car-
bono depositado en el vegetal. La fuerza viva
dala luz',empleada en esta reacción quími-
ca, al parecer es fuerza viva perdida, pero en
estado potencial se halla en las moléculas do
carbono y oxígeno^ y todo el fenómeno que-
da reducido 8 la trasformacion de luz en Ira-

bajo, ó sea'ea reacción qittmtca.
• Expliquémonos con más claridad.

Cuando una máquina de vapor, por ejem-
plo, se utiliza en elevar un PESO , una cierta
cantidad de calor desaparece, y en aparien-
cia se anula.- . •

Cuando,. no por medio de una ¡máquina
sino con mi fuerza-muscular, elevo este mis*
ino PESO, A'trabajo mecánica desarrollado
por mí, como,el calor del caso,anterior, des-
aparece también. ;

1 • Pero no olvidemos que un PESO ha sido ele
vado á determinada ALTURA , y que al aban-
donarlo á su propia acción caerá, sobre la su-
•perfieie de laüerrá, desarrollando un trabaj'
exactamente iguakó" .equivalente, al calor de

a locomotora, ó á mi acción muscular.!AqwSl
y esta no quedaron anulados', sino.latentes,

cultos; o" Como decíamos poco hay en estado
potencial^ • • . , , : > , . - , •

Así sucede con las moléculas de oartoñtf'y
oxígeno que «I1 trabaj o de 14 luz sepáífiív1''1-

Práximos, runidos, enlazados, iptnSdecirle
ató,, y formando una molécula de ácído\ear~
bonico, estaban el míyeno tí, y- el oa¥bmo c
(prescindimos, en laifig.upa delatÜneiDode.atO'
mos de cada cuerpo,simple); y como la-má-t-
qjiina.de vapor emplea su tíatKajoeii separaí
la tierra y,Apeso, y en colocarloslá/jnayoií
distancia, la'fuerza viva ¡delante sopará tos
dos componentes del ácido; dejéalioarbopoG
e n e l v e g e t a l , l a n z d ' • ' ¡ < • > ' : : . • ! l n . i ; ;

a l oxígeno .0 (tí á parte de:ólj en la ataósfe-í
l a ; y én.aiunentarMa^istaneia, o ' c i a s t a l a
O.'Ccon^Urimo'.todaisu fuerisd/Viivá.' <; •'':<< • '

En el • oxigeno • O ,«y: en> el carbono. Qtsepa-
•ados, se halla el trabajo mecánico del&luz,

no anació, sino en potencia,; potencia:que
aprovechará más ¡tarde la industria,! ó qua
lará vida á la parfe. material del organismo
humano. i,,i '

Porqué algún'dia ,ese-carbono depositado
en la fibra vegetal, y conservado en las en-
trañas déla tierra durante siglos, estará he-
cho ascua en el hogar de una locomotora, y
al combinarse con el oxígeno,' devolverá en
calor toda la fuerza viva que - consumía la
luz en descomponer el ácido. , •

Fijemos las ideas y comprendamos clara-
mente esta serie do trasformaciones.-,

1." ¡Vibran las moléculas, de la' masa solar,
y esta vibración pasa al éter que rodea el as*
tro: 'he aquí un primer cambio entre lasia?
teriaponderable yeléterj una'primera,tets->
formación del calor en Iva.', , , > -

2." La vibración, y con ella la fuerza viva;
corre y desciende con extraordinaria rapidez
desde el sol á la tierra/ . . , ; . '

3." Llega la, vibración etérea,-hasta el ven
getal, y cede el ácidocarbúnico su'fuerza-vii
va;, segunda trasformacion del movimiento :•
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corno pasíude}, sol, alejar»
ma|eria, gonderable.
„ ,^,t Vibran el.oxígeno.y el carbono, y su
fuerza viva vence la fuerza de afinidad, se-
parando, .ambos cuerpos simples. La luz se ha
conver^do, ppr decirlo, así,, en reacción quí-
mica, y ha operado una reducción.

5." Aquel vegetal, andando el tiempo, es-
4a1 enieMiogarde lina locomotora; aquéllas
moléoülas de carbón están en presencia de
las moléculas de oxígeno (ó de otras iguales)
de lasque fueron separadas por la acción de
la luz; y:como o\ peso que se elevó cae y res-
tituye', el'itrabajo' que1 en' elevarte hubo • de
eousumirsef así caen el oxígeno1 sobre el car-
bonoy éste sobre'aquel, desarrollando en este
bhoquGTmioroseó'pieo y gigantesco, una can-
tidad de calor equivalente al trabajo mecáni-
co que exigió la descomposición química; á
lafuerta iviva que venia en la luz; á la que
el éter4rajo por los-espacios interestelares; á
la que recibió del sol; á la que las potencias

i los mundos comunicaron al as-
tro soBerano de nuestro sistema^
f .¡Siempre el misma principio; la invariabi-
lidad.de. la'sama total de fuerzas vivas.
i El mismo ráedioi: la trasformaoion del mo-
vimiento.

: las de la Mecánica.

• • ' I X . •

- Otro ejemplo más.
Supongamos que se repiten, las primeras

trasformaciones del caso anterior: á saber,
trasformacion del oalor solar en luz ; de la
luz en acción química; condensación del car-
bono- en la fibra orgánica, y desprendimien-
to del oxigena. Prescindamos, para mayor
sencillez, de las nuevas combinaciones en que
eJ carbono "entra, combinaciones en general,
menos estables que aquella (el ácido carbó-
nico) de que formaba parte, y que la fuerza
viva de' la luz. destruyó.

Eesulta de aquí, como decíamos antes, una
fuerza viva latente» un trabajo potencial, cori-
dénsado en'las moléculas de carbono y oxi-
geno-,1 accidentalmente separadas, y que apro-

vecharán,,—si se nos permite esta manera de
expresarnos,—la primera ocasión que se pre;

senté para volver á' unirse.
El tiempo pasa, y aquellas moléculas de

carbono,—cuya historia, por decirlo así, es-
tamos refiriendo, —constituyen..,un fruto de
la tierra, llegan á ser alimento del hombre,
forman parte de su organismo, y con admi-
rable compás circulan en la sangre por la
complicada red de sus venas. Así llegan al
pulmón ; y en él, como el combustihtey el
aire en el hogar de la locomotora, se encuen-
tran al fin el carbono y el oxígeno,.y preci-
pitándose con toda el ansia de la afinidadiqui-
mica, recomponen el ácido carbónico y des-* •
arrollan una cantidad de calor equivalente al
consumido por la luz para su descomposición.
Juste calor es nuestra fuerza, y la trasforma-
mos.de mil maneras, ya en los usos de la; vi-
da material, ya como instrumento de .que el
espíritu se- sirve para ponerse en relación con
el mundo físico, . ,¡ .-.'•: ..-.-

Asi pues, no en sentido poético, sino con
entera verdad, podemos decir, que del sol
vino gran parte de la vida y de la fuerza que
anima nuestro maravilloso mecanismo en su
parte material. El movimiento de mi mano al
trazar estas líneas era tal vez, un añoihá,. va-
go bullir de unas cuantas moléculas solares.

Y no se tema que esta teoría, bien apli-
cada, pueda conducir al materialismo. Si el
universo, en su parte material, pudiera expli-
carse con los átomos y el movimiento, un
abismo incolmable quedaba abierto entre el
mundo físico y el espíritu. ¡Qué triunfo;ma-
yor para el espiritualismo! ....-'•! : ';••• • ¿

Porque todo, aísolulainenle todo lo que la
inercia, la impenetrabilidad, y el movirnien*
to pueden dar de sí, ya lo sabe el mecánico:
trayectorias, aceleraciones, velocidades, fuer-1

zas vivas; en resumen, movimiento; y nada
mas que movimiento; y por más que se dit .
vida 6 se condense ó se trasforme, jamásbro- .
tara de él, en los límites de las leyes
nicas, un átomo de vida inteligente. Podrá: la
Mecánica explicar todos, los fenómenos i del
mundo material; no explicará nunca laieon-
ciencia, el pensamiento, la voluntad ó las.milv



oirás manifestaciones del espíritu. Así el pa-
d r e Seechi en su magnífica dbt&,~L'imlá
delleforzeflswlie, esagyio di filoso fia natura-
l&t —acepta sin titubear la teoría atomística,
y- con gran copia de razones la defiende:
q u i z á la exagera, quizá se deja arrastrar por
s u poderosa imaginación y su deseo de obte-
n e r la gran unidad de todos los fenómenos
naturales.

IVo en la teoría de los atamos inertes, y de
ynovimientos anteriores, cuya impotencia
p a r a explicar los hechos psicológicos es ma-
nifiesta,—sino e?i las fuerzas abstractas, va-
gas, oscuras, veladas, es donde tiene su pun-
to d e apoyo la'escuela materialista.

L a afinidad, el calor, la electricidad, el
magnetismo, considerados como potencias
misteriosas, son capaces de todo, mientras se
i g n o r e de lo que son capaces.

¿Cómo negar que el fluido eléctrico pueda
d a r pensamiento á la materia, mientras no se
s e p a lo que es la electricidad?
, Pero si el misterio se desvanece y se ex-
p l i c a ; si el velo se rasga; si al fin resulta
q u e la electricidad no es otra cosa que unos
cuantos átomos que se mueven, ¿quién ha de
se r t a n insensato que á un movimiento le
p i 3 a ideas, sensaciones y voluntad!

Iiecíamos que la teoría de los átomos y el
movimiento no es un peligro parala doctrina
espiritualista; y por lo demás, como teoría
f í s i c a , ni debemos aceptarla incondicional-
m e n t e , ni rechazarla por completo. Con ella
se explica la luz, se explica el calor, se ex-
pl ican, auri "buena parte de los fenómenos eléc-
t r i c o s : pero ¡debemos por esto desechar como
ui i i t i l es las fuerzas abstractas, según el pa-
d r e Seechi las llama?

E l problema es demasiado complejo para
resue l to á la ligera. Hay una dificultad que
e l Pad re Seechi pasa por alto; una dificultad
V1© n o resuelve la teoría de Poinsot sobre el
c h o q u e de los cuerpos duros, y es esta la re-
l a t i v a a l a pérdida de fuerza viva.

. X.

t - a materia que estamos tratando es tan

U
rica, qite por decirlo así, rebosa y s® extien-
de más de lo que quisiéramos. ••!, ' . , ,.

Mucho nos resta por decir, y sin embargo
fuerza es que terminemos este larguísimo- ar-
tículo. •'

La teoría general de la trasformacíoi 'de
radiaciones, como hfosfores'ceiibiáyhffctor-
rescencia; la adsorción y la emisión; el''^«4-
lisis del espectro luminoso; y otros pnj.eij.QS"
que excusamos mencionar, son puntos.im-
portantísimos, pero no para estudiados! de
paso. , •, .,., , , . > , ,

Contentémonos con decir que todos ellos
comprueban más y más la teoría'de las ,aa->
dulaciones: ligan estrechamente los' feiío"*
menos luminosos álos caloríficos; establecen
aun importantísimas relaciones entrékae"-
cion química y las vibraciones etéreas, y tien-
den á ensanchar la esfera de acción del'gran
principio de la Física, que hoy aspira al do-
minio universal: "' " ••---•—•*- J ' ' - -

ALEJANDRO VOLTA.

(Continuación,) ^ ¡

BIOGBAFIA L£IDA EN t A SESIOS PÚBLICA Di ^.4 ACADE-
MIA DE CIENCIAS DE PARÍS, EL 26 DE JULIO ¡>E 1 8 3 1 ,
POR FRANCISCO ABAGO. '

Este descubrimiento debía hacer creer que cier-
tos fenómenos naturales, como los terrenos inflama-
dos y fuentes ardientes, debían tener una causa pa-
recida ; pero Volta sabia hasta qué punto se burla
la naturaleza de nuestras frágiles concepciones, pa-
ra abandonarse ligeramente asimples analogías. Se
apresuró (1780) a ir á visitar ¡os célebres terrenos
de Pielra Mala, de Vetieja; sometjó á severo exa-
men cuanto se leia en distintas descripciones de lo-
calidades análogas, y llegó á establecer con com-
pleta evidencia, contra las opiniones admitidas, que
estos fenómenos no dependían de la presencia de
petróleo ó betún, demostrando que su única causa
es nn desprendimiento de gas inflamable.

La chispa eléctrica ha servido para inflamar cier-
tos líquidos, vapores y gases, tales como el alcohol,
el humo de una luz recién apagada, el.gas hjdró-
geuo; pero todos estos experimentos se hacían al
aire libre. "Volta fue el primero que los hizo enyasos
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cerrados (1777).-A él corresponde1 pues «I aparato
de que se valió Cavendisli en, 1781; para efectuar la
síntesis del agua, para engendrar este, líquido por
medio de sus dos principios constituyentes gaseoso,;).

Volla poseia en el más alto giado dos cualidades
que rara, vez ,van munidas; el genio creador y el
espíritu de aplicación. iNunca abandonó un punto
sin haberle mirado por todas sds fases, sin haber
descrito ó setialado cuando menos, los distintos íns-
trutnétílos qué ia ciencia,' la industria ó la simple
curiosidad'podría sacar do él.
' 'fEfdescubrimiento de la'composición del aire nU
mosférico, ha dado lugar en nuestros días 4 esta"
groD cuestión de (ilusoria natural: i. La proporción
ea que se encuentran reunidos los dos principios
cons(jtuUvos del airo, varían con la- sucesión de los
siglos,, según la posición do los lugares,, según las
estaciones? t . ,

Cuando se,piensa que todos luí hombres, que to-
dos los',cuadrúpedos, que lodos lus pájaros consu-
men incesantemente en el acto de la respiración,
uno sólo de esos dos principios, el gas oxigeno; que
ese Ihisrao gas es el alimento indispensable de la
combustión; quo el oxigeno en fin representa un
papel capital en los fenómenos de la vegetación, per-
mitido es pensar que á la larga la atmósfera varía
sensiblemente en ,su coaujosicion;, que, algún dia se-
rá impropia para'la respiración; que* entonces des-
aparecerán todos los animales, no á consecuencia
do una de esas revoluciones físicas do las que tantos
¡mullios han encontrado los geólogos, y que, a pesar
desü inmensa ostensión, pueden dejar ptobabillda-
desde salvación i algunos individuas favorablemente
colocados; sino por una cííusd general é inevitable,
contra la que1 serán ignaluforile impotentes las zo-
nas heladas del polo, las abrasadoras regiones del
Ecuador, la inmensidad del Océano, las llanuras
tan prodigiosamente elevadas del Asia ó de Amé-
rica, las nevadas cintas de las Cordilleras y del Hi-
raalaya. Estudiar lodo lo que eso gran fenómeno
tiene de accesible en la época actual, recoger dalos
exactos para los venideros siglos, tal era el deber qilo
los físicos se han apresurado á cumplir, sobre todo
desde que el-eudiómclro de chispa eléctrica les dio
medios para ello. Para responder á algunas obje-
ciones á que dieron lugar los1 primeros ensayos de
ese instrumento, la sometieron al1 más escrupuloso
examen, en el ano XIII, los Sres. Humboldt y Gay-
Lussafc Cuando jueces como estos declararon, que
ninguno de los eudióraelros conocidos se- aproxima
en exactilud al do Volta, ni aun-ladudasoriaá na-
die permitida. i

DILATACIÓN DEL Í.IRB.

Puesto quo he abandonado el órdou cronológico,
antes de ocuparme de dos trabajos más importantes
de Volta, antes de analizar sus investigaciones so-
bre la electricidad atmosférica, antes de caracteri-
zar su descubrimiento de la pila, señalaré en algu-
nas palabras los experimentos que publicó, durante
el aílo 1793, sobre la dilatación del aire.

Esta cuestión capital se habia atraído'ya la cáíén-
cion de muchos hábiles físicos, que no ¿stabán acór-
eles , ni sobre él autaento total de volumen que él
aire experimenta entre iaS temperaturas, fijas de-
hielo fundido y de la ebullic¡ofl,-ni sobre la1 marcha
délas dilataciones en las temperaturasiatermedias.
Volta descubrió la causa deestas discordancias; de-
mostró que experimentando eiijiin vaso que conten-
ga agua, se deben encontrar dilataciones crecien-
tes, que si no hay en el aparato otra humedad que
a que ordinariamente tienen las paredes de crislfil,
la dilatación aparente del aire puede ser creciente
en los grados b'ajos de la escala termométrica, y
decreciente en los grados altos; probó1 en fin, coa
medidas delicadas',' qife el aire1 atmosférico, si está
contenido en íín' vaso perfectamente seco, se dilata
proporcionalmente á su temperatura, citando se ihi-
deestaieti nn termómetro de mércoriO'que;'tenga
divisiones'igpalos; y como los trabajos de Deluc y
de Crawfor'd parecían establecer, que un, termóme-
tro de ese género, da las,verdaderas medidas de las
cantidades de calor, Volta, se ciieyó autorizado para
enunciar la sencilla ley, quo se desprendía de sus
experimentos, en estos nuevos términos, cuya im-
portancia podrá apreciar cada cual'; la elasticidad
de un volumen dado de aire atmosférico es propor-
cional á su calor.

Cuando se calentaba aire tomado á una tempe-
ratura baja, y conteniendo siempre la misma can-
tidad de humedad, su fuerza elástica aumentaba
como la del aire seco. Volta dedujo de esto que el
vapor de agua y el aire propiamente dicho, se di-
latan precisamente lo mismo. Todo el mundo sabe
hoy que este resultado es exacto; poro el experi-
mento del físico de Como debia dejar dudas, por-
que en las temperaturas Ordinarias, el vapor da
agua se mezcla con el airo atmosférico en pequeñí-
simas proporciones.

Volta llamaba al trabajo que acabo do analizar,
un simple bosquejo. Oirás investigaciones numero-
sísimas del mismo género á las que se entregó, de-
bian formar parte de una Memoria que no llegó á
publicarse. Por lo demás, la ciencia apa'fece hoy



completa sobro esto punto, gracias á los Sros, Gay-
Lussac y Dalton. ios experimentos do estos inge-
niosos tísicos, hechos en una época en que la Me-
moria de Yolía, aunque publicada, no era aun
conocida en Francia ni en Inglaterra, hacen exten-
siva, á todos los' gases, permanentes ó no, la ley
dada por ol sabio italiano. Conducen también en
todos los casos al mismo coeficiente de dilatación.

ELECTRICIDAD AIMOSFBRKX

No .me ocuparé do las investigaciones, do Volta
sobre la electricidad atmosférica, hasta después de
labor dado una ligera idea de los experimentos
análogos que las habían procedido. Para formarse
una idea justa del camino que un viajero lia recor-
rido, es útil á veces abrazar con una sola ojeada ol
punlo.de partida y la última estación.

El Di1. Wall, que escribia en 1708, debe ser ci-
tado el primero, porque en una de sus Memorias se
encuentra,osla ingeniosa reflexión; «La luz yol
«chasquido ,do los cuerpos electrizados parecen,
»/¡«s/a cierto pmito, reprofontar ol relámpago y d
»trueno. » Stephi'n Grey publicaba en 1735, una
observación semejante : « Es probable, decia este
»ilustre físico, que con el tiempo se hallarán me-
»dios para concentrar mayores cantidades de fuo-
» go eléctrico, yde.aume.ntar la fuerza de un ajante
"que, según muchos de mis experimentos, si es> per-
i| mitido comparar las cosas grandes con las peque-
»uas, parece ser de la misma naturaleza que el
o trueno y \o> relámpagos. »

La generalidad de los físicos no han visto en esos
pasajes más que simples comparaciones. No creen
que al asimilar los efectos de la electricidad á los
del trueno, hayan pretendido Walt y Grey deducir
la identidad da causas. Esta duda no puedo sin em-
bargo aplicarse á las indicaciones que hacia Nollet
en 1740, en sus Lecciones de física experimental.
En efecto,,segun el autor, una nube borrascosa, en-
cima de los olijetos terrestres, no es mis que un
cuerpo electrizado colocado en presencia de cuer-
pea que no lo están. El raijo en manos de la nuíu-
ratexa, es la electricidad én manos de los físicos. Se
señalan muchas semejanzas de acción; nada falta,
en una palabra, á esa ingeniosa teoría, ínás que lo
único de que no puede prescindir una teoría para
ocupar deliniíNamente un lugar en la ciencia, la
sanción de experimentos direotos.-

tas primeras Meas de Franklin sobre Ja analo-
gía da la., electricidad y del rayo sólo eran, como
las anteriores, de Nollet, simples congeturas. Toda
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la diferencia entro los dos físicos se reducia'efttótt-.
ees á un proyecto de experimento, del que.Nollet
no habia hablado, y que parecía prometer argu-
mentos delinitívosen pro ó en contra déla hipótesis.
Por este experimento,debia versa, en tiempo de
tormenta, si una varilla metálica aislada y terifth
nada en punta, daría chispas análogas á las que so
desprenden del conductor de la máquina :el
ordinaria, . , • • .

VÁPILADEiilKJlGIlSlí'DEHÉy1''^
BAJO B t PUNTO BE YETA DE LAS RBSISTBNtílAS'

INTERtOKISS Y EXtBMOUKSi' • ' '

La resistencia que la corriente eléctrica oncuenj-
tra en el exterior de los conductores, es grande sin
duda, pero la resistencia interior, que varía .do 1
á 90", es mucho más considerable. Basta por si Sola
para hacer inútiles los productores más aetiyosde

electricidad. • • , • '
La pila Bunsen nos ofrece un ejemplo; si sólo

obra on el primer momento que'se pone en acción,
es evidente que experimenta una resistencia igual
i 70 ó 75°. ¿k qué deben atribuirse estas resisten-
oias interiores? , ,.,

Al p¡ ¡ncipiar la acción, la disolución más concen-
trada y la que tiende á atravesar el diafragma,,,es
el sulfato de cobre, que viene á reducirse sobre la
superficie del zinc formando allí como un velo me-
tálico de cobre; la acción de. esta parte tíel zinc
(¡ueda anulada, y disminuye considerablemente la
de las partes próximas. Además, como el sulfato de
zinc se forma abundanloniente(siete veces más que
¡I .metal reducido), este sulfato de zinc tiende, á su
vez, á pasar á la disolución de cobre., Kodea el polo
negativo, líntónces se verifica una doblo acción so-
bre el cobre, la acción general do la pila tiende a
reducir el sulfato de zinc, y la disolución de sal dé
cobre tiende á reducir el zinc,formado. De allí nu-
lidad completa, inercia general.

El primer remedio á este mal, consiste en poner
completamente el polo negativo al abrigo do la sal
de zinc, cambiando la disposición vertical del vaso
poroso, colocando los líquidos en posición super-
puesta. Be este modo un sólo líquido podría filtrar-
se bien, pero la otra disolución no tendría ninguna
(sndencia á introducirle en la dilución',interior,
¿as. sales, en.efeflío, ppsubíalos jíqíjidps; y aun



u
cuando se elevaran', rio' tienen fuerza suficiente de
doncehtracion! para'atravesar el obstáculo del vaso
p ó W S o . : • • • ' • • ! • : • ; ' • • ; "•••'• • ; . • • ' • • . • " ' • . .

"W'segundo' remedio eficaz consiste en poner el
(ifilo oobrs completamente á cubierto del'sulfato'dé

í ? Pata 'garantizar él polo' positivo teriétttós un me-
did éfibaz'¡lidiíiadb porSmééVMarie-Davy y Bec--
querél, el empleo del mercurio con excesó. =' '"• '

0as.q^rpsjemojs.hecho posible el uso de esta amal-
. gama. ÍSl zinc esta en nuestro sistema completa-
mente sumergido en el mercurio, y por lo tanto,
el sulfatod^coljr^íiiie caiga sobre su superficie, no
permanece aislado sobre el zinc, encuentra el mer-
curifl elácjdp sujfiíri.cp, y se amalgama js^.^on-
vierté cómo el mercurio, en parte del polo positivo;
trasmito como ei mercurio, al conductor la electri-
cidad de quo hubiera podido apoderarse, hasta ac-
tivar la descomposición del zinc. Concíbese pues fá-
cilmente que no piiedé haber acción local sobre el
z i n c . . • • • : i • • : • ; :

'Ahora bien;'!.' si se tiene en cuenta la imposi-
, bilidaíl material en que se encuentra el sulfato de

zinc, por concentrado que esté, á atravesar la pa-
red del vaso interior, sobre todo teniendo la facili-
düd'do salir exteriórmonle; 2." si se añade la faci-
lidad de emplear mercurio en excesó';'claro es que
en ¡i nueva pila qiié'dan destruidas las mayores re-
sistencias, interiores. Y las pilas locales son total-
mente ¡ápósible con ol uso en el vaso poroso de un
sulfato insoluole. '

Las demás resistencias interiores disminuyen con-
siderablemente. La superficie del zinc es siempre
Íá misma;.el ziiic dividido por el mercurio, se halla
en el estado más apto para reducirse á sal, y por
consiguiente, para desarrollar toda su electricidad.
La.Unión con éi conducior es tan perfecta como pue-
do serió sin usar soldadura. El óxido de zinc for-
mado, se desprende de la amalgama por un efecto
mecánico del mercurio; las sales do zinc no son por,
lo (aiító adherentes; la superficie positiva está siem-
pre libré, el. sulfato do zinc se sostiene sobre la;
aáalgania y ofrece á la corrieriíe eléctrica una ex-
celente conductibilidad. ','• ; •'' •'
, Djpa pila construida con arregló á los principios
que acabó do enunciar, es decir, en la que el metal'
está dentrodé una caja particular que contenga un
liquido convéñiisntei .ésta pila, digo, reúne las cpndi-j
cíótr-s ínásfávoráblés.':' ' ! l

í l ! | s í i l fa to dé 'cobré rodea siempre el polo liega-!
tlvo éh un estado'dé'cómpléfa saturación:, sin quej
pueda ser alterado nimeá1; él sulfató de zinc recii-l

bre siempre el polo positivo; aun cuándo no hubiera
más que una sola gota de ácido activo, seria ata-
cado el cobre. La mayor parte dé las resistencias
secundarias quedan pues también suprimidas.

Falta examinar el desarrollo del hidrógeno ¡este
gas, catorce veces más ligero qué el aire, se ve obli-
gado i trasportarse en un agua fuertemente satura-
da, en línea boHzontal de uno á ofro polo; pero
como no puede romper en línea recta el obstáculo
que le oponen los líquidos, sigue una" cilrva. La elec-
trólisis del agua en la pila, se verifica en lineas cur-
vas' de (Jada puntó dé uno de los polos ál otro/ Hay
en esta circunstancia él empleo de fuerza igual á la
carga de catorce veces el pesó suficiente'para re-
tener una burbuja de aire en el agua, multiplicada
por el volumen del gas desprendido en cada mo-
mento. Dé modo qué el menor accidente basta en
las pilas ordinarias, para producir el desprendi-
miento del gas. Las pérdidas en cantidad de eleo-
trioidad debidas á esta causa, son considerables en
las pilas ordinarias. En el nuevo sistema, el hidró-
geno sigue su marcha natural, es trasportado en lí-
nea recta de abajo arriba, y reduce bajo el polo
negativo, el oxígeno del sulfato de cobre; el vaso
poroso no opone ningún obstáculo á su marcha;
tampoco tenemos que temer aquí ninguna pérdida
de electricidad, y estamos á cubierto de muchas per-
judiciales influencias, de modo que la nueva pila es
una corriente, íin! origen continuo de electricidad
bien regular. Eti esTas condiciones, por ultimó, la
polarización de las planchas y las comentéis secun-
darias son imposibles, y esta es una inmensa ven-
taja, porque la pila produce entonces toda su acción
sin qne baya que temer ningún deterioro en los po-
los, sin ninguna pérdida por consiguiente del mate-
rial empleado.—Fon™.

(Les Mondes.)

MINISTBMO DÉLA GOBERNACIÓN.^-Dirección ge-

neralde Telégrafos.,-iNegociado 1° Servicio. Cir-
cular núm. 2.—•Ahdirigirine al Cuerpo én mi car-
la circular 1." do Diciembre.último, anunciándole
cuáles eran mis propósitos para el désempefló de
su Dirección, nada indiqué sobre un punto: de que
no consideraba necesario hablar, porque hasta in-
conveniente me parecía recordar el cumplimiento
de deberes qué deben estar en elsánínrá de: todos,
por tomismo que su olvidp puede afectar ;al modo
de ser y basta la existencia deUCuerpovú/w y< i.

-Me refiero á la abstinencia qué }odosi':los' emplear
dos del ramo';de Telégrafos, los Jefes comoilos Sü-



baílenlos, deben guardar do mezclarse en las lu-1civilización y de progreso1; y no es (losibioqueios
chas" de la pofitica .activa, observando ea ellas el i Gobiernos ni el público tengan confianza en larali*-
prudente retraimiento que cumple á unos funciona- j giosidad del sigilo do un funcionafio i quien treaito-
rios, que, por. la úiamovilidad. de sus deslinos estdn í mando parte en las luchas ardientes yüipasiónadas
llamados á servir á todos los Gobiernos, sean cua- de. la^olitfca Aporque está en el ánimo "
leifuefeit los principios polílictís que 'representen.

;Noes diseuííble, siquiera la proverbial tolerancia
del actual Gobierno, que en la rt'cíentri lucha elec-

muudoelpeligrb deque el entusiásmoídeeaasmis-
mas luchas le hagan olvidar un inslante, y con un
instante basta, debates Guyo ix)no|)líinienta .«tacto

toralsfeha visto combatido tín ¥áriosj>uhlos por los Iflicfge.la másóserúputosa! y delicadasicoícienóla;
mismos empleólos que le deben su nombramiento :
nadie es más respetuoso tampoco para las opiniones
de los demás, que el Director que suscribe; pero

Pon desgracia esta'Dirección* ha:¡observado, ¡«on
motivo do las «¡entes sucesos do;An(lalUGÍa;y<lel¡la
contienda electoral :que'acaba de pnsar, qua no todoii

no es posible desconocer, sin cerrar los ojos á la luz, | los' empleados del ramo hanlcnido presehtosiii ̂ ro-
que dado el estado de educación política de nuestro
palsy la poca tolerancia que distingue á Ins parti-
dos, ño esdable ideittifloárseprácticamenteooñuno
de ellos, sin hacerse sospechoso á los demSs, ni ha
He$ado;todavía elcaso (le que los Españoles conci-
ban la posibilidad di: hermanar los deberes del em-
pleado . que lia de serlo bajo todos los Gobiernos,
con ios derechos, políticos deí ciudadano' libre en desoyeran sus paternales amonestaciones,
cuanto al ejercicio de sus principios.

Y la verdad es, que es preciso que las Corpora-
ciones, como los individuos, se acomoden en su mo-
do de ser á las condiciones sociales del país on que
existen, lo cual exige que en el nuestro, el Cuerpo

T

curado la estricta* observancia deisestos priineipios,
que'debeniser rúdí'menlariosy están impresos1 afeito-
pre en el ániráo de1 las clases todas ¡ yqal oonsignar-..
¡o así con sentimiento; y al apelaiiideJiBtíavo.al'pe-
curso de lo» consejos benévolos, sb-vó en la sensible
necesidad de anunciar qne no prescindirá, del de un
rigor saludable en, el castigo, si-por desgracia, se

Resuelta esta Dilección A no apartarse do este
camino, par nada ni poiuoadh¡'¡espera qu$tCOÍISÍT-
derando como una falta el aclo de tomar parje, :sas
subordinados en la.s cues/jones, de política activa en
cualquier sentido', la" dé V. S. parte de cualquiera

i jide Telégrafos deba tíqnsytuír una especie de sacer
docio del sigilo y de la puntualidad, cuya disciplina
¡ntornajo ponga a enhiesto de lodo embate político, | las otras idcsas de índole pijra, y.esenpialmente po-

inaltcrable la inamovilidad lítica.

q , p
IJUO cometan ya en reuniqnos, public.as.i a6,ocjacio.-
nes, ya propagando por medio do.lapren^ esta,? i

establecida para él en las leyes.
Se consideraría como un átito arbitrario, inmoral

y grandemente lamentable, el que;eualquler Gobier-
no despojara de sus destinos á los empleados del
ramo que se hubieran distinguido por su lealtad en
servir á una Administración anterior, representante
de opiniones políticas opuestas i las suyas; parece-
ría depresivo y despótico que se inquirieran las opi-
niones políticas de cada iñilivídito del'cuerpo para
conservarle en él. ¿Porqué no ha de parecemos in-
justo, desleal y absurdo que el empleado se ampare
en su inamovilidad y en la clausura de su escaía,
para hostilizar, politicamente al Gobierno que,se las
respeta, sin reparar en la diferencia de sus opinio-
nes políticas?,,. , . . . - ,
; Por otra parte, el Cuerpo, de telégrafos no tiene
razón de ser co/ño cuerpo cerrado ¿ inamovible, si-
no en cnanto estas circunstancias produzcan en el
público y en los Gobiernos l a coiaflanzá, el respeto
jr la consideración de que por ellas tienen garanti-
zados en el empleadora fidelidad' al secreto', que

Dpi recibo de )a presente, C¡rcuia,r jjidfl.^jüf
comunicado i todas las estaciones, se servirá,^,
ddar aviso.

Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 25 de
Enero dé 1869. — El Director general, Venancio
González.

üumphry Davy observó qué puede producirse
una corriente eléctrica combinando discos de un,
sólo metal con capas de líquídqs diferentes, Ensa*
yó sucesivamente el estaño, el zinc, la plata, e|
cobre y el plomo mojados,por ácidos, agua pura y
disoluciones de sulfato de potasa y sulfilo do po-
tasio. ' '' '. • •'• " ' . .

Aun cuando estos experimentos.no sólo se han
repetido; sino qu^ también se han hecho' eíle^íyo!
al caso, de dos láminas ¡de-un sólo.metal, mejs"
ppr, un sólo liquido,, éS(á, tnj(iy téjoS'de ĥ jb.
agotado la cuestión, y a i i d V j á
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salga una aplicación útil de una nueva combina-
ción. . , . / ,

(Repitiendo los experimentos de Davy, pero em-
pleando soluciones salinas colocadas en vasos dis-
puestos como en el elemento Danicll, lie obtenido
algunos resultados, de los que, hasta ahora,.los
más-importantes son los siguientes:

El vaso poroso contiene una disolución saturada
de sulfato de zinc, <i de cloruro de zinc, y el otro,
una solución saturada de cianuro de potasio, y se
introduce una lámina de zinc en cada uno de los
lkjuldos. Estando cerrado ei circuito, el sulfato de
zinc se reduce, y el metal se deposita con adhe-
rencia; Lo mismo sucede con el cloruro de zinc,
al principiar la acción; pero el depósito se hace
muy prontó pulverulento. La intensidad magnética
de la corriente de este elemento de pila, es á la de
un elemento Daniell, de igual dimensión, como 28
es a 33. Pero.es menos constante. El uso del cia-
nuro de potasio presen tatambien dificultades. Creo,
sin embargo, quo no serán insuperables. La fuerza
tnagnólica de un oloniento montado con el cianuro
de potasio y un oloruro doble do mercurio y de po-
tasio,

KCL,(HgCI)' ,

es a la de un elemento Bunsen, de iguales' dimen-
siones, conid'81 es á 93. ' ; '

Los númeroá que expresan las fuerzas magnéticas
relativas de un elemento do mi pila y de los ele-
meáíos do liunsen, Marié-Davy y Daniell, son los
siguientes:

> • Fuerza
ELEMENTOS. magnética.

Danson 935

Cloruro doble, KCL, (Hg Cl)«, y#clorhi-
drato de amoniaco 601

Mirié-Davy.. i . . .1 548
Daniell , 384

Los circuitos exteriores eran idénticos, los ele-
mentos de iguales dimensiones, f los líquidos del
mismo volumen. Coa las dimensiones empleadas,
mi elemento ha sido et más constante de todos.

• • • R O H Í E T .

• • . ' . • - (Les Mondes.)

El subinspector tercero D. Leopoldo Dalroau nos
manifiesta, que en el movimiento del personal, pu-
blicado en nuestro antepenúltimo número, aparecía
su traslación de Zaragoza á Huesca, accediendo á

Efectivamente, por un error material' apareció esta
equivocación, que nosotros nos apresuramos á recti-
ficar complaciendo .á. nuestro compañero, puesto
que debió consignarse, por razón de servicio.
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